
APRENDE A SER UN GUERRERO POR LA PAZ. PARTE II (jueves 2 de junio de 

2017) 

“Los dos guerreros más poderosos son la paciencia y el tiempo”. 

Leo Tolstoy. 

Muchos de nosotros estamos siendo envenenados por la persona más cercana a nosotros 

mismos. Y lo estamos haciendo a través de cosas que alegamos como necesarias para 

nuestra supervivencia, como la comida, la bebida, la diversión, el dinero, el prestigio y el 

querer prevalecer sobre nuestro adversario. Usamos nuestros pensamientos, sentimientos y 

palabras para contaminarnos. Alegamos libertad sobre nuestro destino y por falta de 

sensibilidad elegimos lo que es perjudicial para nosotros. Pureza para cuidar nuestro mundo 

interno. Elige para alimentarte las acciones, las palabras y los pensamientos más limpios 

que puedas. Todo esto va hacia tu interior. Sé bueno contigo. 

y con el prójimo. Quiero hablar de belleza, de vida y de bienestar. No quiero que este 

mensaje te parezca fatídico. Sólo quiero que aceptemos que necesitamos esforzarnos por 

este bienestar. Que la vida tiene problemas, que tiene pruebas, que tiene dolores. Lo sé. Y 

creo que tú lo sabes también. Eso no lo podemos cambiar pero podemos cambiar nosotros. 

Podemos superar esos problemas y crecer y no sólo estar igual que antes sino incluso 

mejor, más fuertes y más puros. La personas, los problemas y las situaciones difíciles no 

son verdugos o malos mensajeros que debemos ofender o soportar y mucho menos son algo 

ante lo que nos debamos doblegar. Son maestros que Dios nos envía para que seamos lo 

mejor que podemos ser. Vienen a enseñarnos y podemos aprender de ellos. Y cuando 

aprendemos nos damos cuenta que dentro nuestro ser, se ha formado una felicidad más 

luminosa y más fuerte. Y que esa luz crea también es una realidad externa más segura y 

dichosa.  Quiero decir que dentro de nosotros hay épocas de guerra y épocas de paz. No sé 

si está bien que sea así. Sólo sé que es así. Y que en cada una de esas épocas podemos ser 

mejores o peores personas. Lucharemos dentro y lucharemos fuera. ¿Te has dado cuenta de 

cuántos libros espirituales tienen pasajes de guerra? Queremos paz dentro de nosotros, pero 

muchas veces la conseguimos a través de la espada. La espada que corta la mentira, la 

debilidad, los apegos perjudiciales. TENEMOS LUCHAS Y AL FINAL, LO QUE 

VALGA SEA LA PAZ. 

¿Ha valido la pena? Me preguntas. 

¿Te gusta en quién te has convertido al final? Te pregunto yo. 

Si tu respuesta es “sí”. Ha valido la pena sin duda. 

Conserva estas tres cosas cerca de ti: la fortaleza, la flexibilidad y la pureza. 

Cuida tu bienestar exteriormente. 

Cuida tu bienestar interiormente. 

Y que Dios te bendiga, te abrace y te mantenga amado y protegido. 

POR TODA LA VIDA. AMEN 

 

PD Dr. Sergio Teijero Páez 



 
 

 


